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Los concepros de biomerria y bioripologia 
han enlra do en Genérica moderna con ral corre-
jo de razonamienTos, y con tal ambición didácTI-
ca, que van camino de envolver los procesos 
biológicos, en la rra ma muerta d e un esquema 
maremálico o en la cl<1s'ificación inclasificahle, de 
lo que por su cuanrioso y diferenre volumen es-
C<Ipa a la sencillez de un cuadro raxonómico. 
Por biomerría enrendemos medida de la vida, 
y la vida no puede medirse; si de esra defin ición 
absr racra descendemos a un concepro más con-
crero de la técnica biornérrica, referimos ésra, al 
estudio de los fenómenos vi rales encaminados a 
conocer su número y nalu.raleza para ori enrarlos 
g enéri carnenre. Esre segundo concepto de uli li -
dad a la mejora , tampoco es captado por labio-
merrra ni lo capta rá jamás. 
N o ignoramos que al expre.s<J rnos en una for-
ma ran rapical y opuesra al sentido de los bió-
metras modernos, que inrenran-aunque no lo 
vemos por ningún lado-inlerprelar los procesos 
genéticos por i'lplicación de algunas fórmulas e 
índices, nos i'.ICi'lrreará la oposición rabiosa de 
eslos matemállcos de lll biolog ía . Estamos dis-
puestos a reconocer nuestro error , en cuanto un 
cálculo en el papel, renga su confirmación en la 
prácric<J experimenral. 
El crirerio experimental imprescindible en 
biologia, nos llev<1 a afirmM en princip io , que no 
se puede aplicar a 1od<1 un<~ r<Jza , po r ejemplo, 
la capacidad reacliva de un número de indivi-
duos. Es1e mismo criterio, afinando la observa-
ción , nos habla de capacilaciones consliluciona-
les aisladas, de reacciones geno- fenotípicas u ni· 
fi cadas, de individualidades en una palilbra , os-
cii<Jnles en un medio de eslímulos disrinlos con 
cauda l reacrivo diferenre. 
Decía Marañón en 19J3 (Ideas Biológicas del 
Pad re Feijoó) que •la medicina-diagnósrico, 
pronóslico, rraramienlo-no puede ser en cada 
caso rraje de bazar que sólo Cde bien al grupo re-
ducido de los orgünismos medios, sino el lroje de 
seslre puntual y exqu isilo, que anres de corrarle 
mide pi!cienremenre rodas las dimensiones y que 
después prueba una y o Ira vez la veslirnenla hasla 
<Jdaplar la punro por punro a la morfología de su 
molde». Un índice y una fórmula en suma para 
cada individuo. Lineas más abajo nos hablo del 
facro r lempuamenlal, con el que no se ha con· 
lado en medicina durante muchos siglos de prcic-
lica hipocrática, encerrada en aforismos, y dice: 
«Y esle olvido lamen rabie del facror lemperamen-
ral , no había de ser sino en el comienzo de una 
dec<Jd encia que afecló no sólo a la ciencia espa-
ñola, sino a la medicina universal y que hoy cul-
mina en la medicina norleamerlcana, insigne en 
muchos de sus aspeclos, pero infiniramenre no-
civa al prelender aplicar al arre del diagnóstico 
y de la rerapéulica el mélodo eslad!stico, que es 
esencialmenle olvido del racror individual». Vale 
en esras apreciaciones a la genérica moderna. 
Al fi n son reacciones vil a les rodas. 
No es necesario que nos esforzernos en de-
mosrrar este hecho cuando plumas de la carego-
rfa de la de esre insigne médico-humanisla, hc:n 
sen rado jurisprudencia. En el mismo afio, 19.hl 




fuimos consultados ~obre la conveniencia de in-
dagar en los problemas genéricos ~iguiendo nor-
mas germanas o norteamericanas, manifestando 
entonces que los investigadores americanos ac-
luaban sobre razas y a lo sumo sobre familias, 
mien tras que los alemanes obraban sobre indivi-
duos; que Oowen nos hablaba por ejemplo de 
rendimientos lácteos en tal raza, no de apliiudes 
de rendimientos en tal individuo, y siempre en 
tonos estadfsJicos, y que careciendo Españd de 
razas en sentido cuantita tivo, debía orientarse 
la investigación por el cauce de las indil•iduali-
dades como se hace en los pueblos gernwnos. 
Entonces percibídmos nosotros a lo que comri-
buyeron ciertas manlfes tacion~s de .l(ronacher, 
la necesidad de considerar a la biomerría como 
un mal necesario y Jemporal, introducido en Es-
paña por los americanos. 
Kronacher, una de las men talidades veterina-
rias más poderosa de todos los tiempos, se cre-
yó obligado a escribir una biometríH para que su 
público profesional, pudiera interpretar la litera-
Jura anglosajona, como escribió su Allgemeine, 
por cierto sin re1azos biométricos, traducida al 
espanol, igualmente, requerido por necesidades 
estud iantiles. Su obra fundamen tal, pauta para 
mucho tiempo venidero de toda invesJigación 
gan11dera, es mucho más seria que las generali-
d~des conocidlls del insigne maestro. 
Nosotros eslamos convencidos que la biome-
rríil caerá estrepitosamente, sin dej~r una huella 
ostensible en un Jiempo limitado. Por eso lamen· 
lomos profundamenle las horas restadas a in-
vestigaciones fructifems, en la determinacic.'n de 
datos motemálicos e¡ue a nada conducen, como 
no sea sencillamente al cuddro estadístico, pero 
incapaces vara sentar doctrina, a semejanza del 
psico·análisis freudiano, o de las simpáJicils lu· 
cubraciones de Baron. 
Todos hemos vivido la etapa de Freud, su 
arroJ¡'ancia en Id JIJerarura médica mundial, su 
interpretación de lo que no se puede in lerpretar, 
sus complejos, etc., para que al cabo de unos 
años no haya quedado del judío de Viena, más 
que algunos detalles de observación con los que 
intentó en balde formar un cuerpo de doclrina a 
través de lo~ desJellos de una literatura de mag-
nífica exposición. Sin embargo, freud ni sienJa 
disciplina, ni resisJe al embale expe;imental. «Yo 
vivo - e.<clama el quimérico Gog refiriéndose a 
Freud- enrr e hisléricds y obesa que me cuen-
tan sus liviandades-c<lsi siempre las mismas-; 
enrre médicos que me envidian cuando no me 
desprec ian y con discípulos que se dividen en 
papagayos crónicos y en ambiciosos sistemá-
ticos». 
N o existe sahio, decíd Rousseau, que deje de 
preferir la men lira i nventada por él, a la Yerdad 
descubierta por o1ro, y en cuanto el hombre im-
parcia! , d~nso, ecuánime, hecha a mano de una 
rellildad harlo tiempo vivida para demoslrllr el 
complejo ele Edipo, ese Ddmitido cuan desafor-
tunado conceplo que hace de cada uno de nos-
orros un asesino en potencia y un incesluoso 
larvado y se encara con el maeslro exclilmando: 
«no recuerdo haber estado enamorado de mi 
nwdre», sien le el reproche de mago furioso para 
replicar: «que no se acuerde usted no quiere de-
cir que no lo haya estado». 
A eslas dictaduras del pensamiento se llegil 
por el Cilmino de la especulación abstracta o por 
el alegre usenso de los demás. En Freud ha 
ha habido tanto de l!no como de otro faclor , 
mientras que para Hegel, por ejemplo , :~u me to-
dologla lo era todo hasta el extremo de que 
cuando un discípulo le reprocha que en la naJu-
raleza no se daba un fenómeno determin11do en 
la forma ind icada por el maestro, conlesta éste, 
que tamhién la nal uraieza cometía sus aberracio-
nes, v que la verdad e~ t aba donde él la si tuaha. 
No sahr ernos lo que huhlera dicho si años más 
larde oyera a K eyserling sinlelizar, que vale más 
la in lu ición de un pueblo o de un individuo, que 
Jodo H egel i ncluyendo su Metodología. 
En biología no Vd len normas nutridas sola-
man Je en ideaciones más o menos rigurosas, 
sino en experimenJos contrastados en una pa-
cienle observación. La hiomelr ía, ilun en los me-
jores casos no llevaría a aquella evidencia ma-
temdtica de Claudio Berna rd, d e la que no le es 
posible dudar ni al mismo rnalemático, pero in-
adecuada au n concediendo rig-orismo axiomáJico 
a los detos, pera aplicaciones en el terreno de 
los fenómenos genéricos como vamor a ver . 
La moderna citologí<~ adqui rida por vla expe-
rimenral, nos permi te jugar con datos de certeza 
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apodíctica sobre los cuales deben fundamentar-
se la mayor parte de los procesos genéticos para 
deducir conclusionell de aplicación a la mej ora. 
Según J<rallinger , el ganado vacuno tiene al-
rededor de 50 cromosomas, de modo que para 
Patow, de quien A rciniega toma estos datos , las 
células sexuales antes de su madurez poseeriÍn 
50 cromosomas paremos y 3ll maternos , los que 
según el cálculo de probabilidodes pueden origi-
nar 230 = 1.073.074.824 combinaciones. Según 
ésfo, la probalidad de una cél ula con cromosomas 
paternos es de 1 : 253 • Como dice Parow, en cada 
salto el ro ro expulsa miles de millones de estas 
células maduras con diferenres combinaciones. 
E l cá lculo de probabilidades de que se presente 
una determinada combinación de cr omosomas 
dos veces :>eguidas, se o brierw mulriplicando por 
ella misma, la primera posibilidad; es deci r, 
1 : 2'" o sea 1 : 1 rrillón (10'"). Algo semejan te 
ocurri rá en la vaca. Luego el coso probable de 
existencia en el producto de idéntica masa her e-
ditaria viene a ser 1:1 trillón'=!: 10' ''= 10 con 
55 ceros (sex tillón). Este cálculo, que uceprarán 
los biómetras, nos lleva en sus deducciones ma-
temii licas a distancias as lronómicas, pero hay 
aun más: queda- de acuerdo siempre con los 
postulados cilo lógicos - las admilidas, aunque 
no m es u rabies e incapaces de captarse ni hoy ni 
en el porven i r, inrercorrelaciones génicas en 
Jodas sus modalidodes, esas acciones sometidas 
a mul titud de circunstancias o accidenres capa-
ces de imprimir al carácter o caracteres un de-
terminado sen tido, de modo que el individuo 
biométricamente cons iderado, no aólo es la re-
sultante de la combinación cromosóro ica defini-
da ya en vacuno en un sextil lón de probabilida-
des, sino de las potencialidades infinitas de los 
genes. 
S i las matemáticas son inc!lpaces de fijar y 
menos predecir en sus cálculos la combinación 
cromosómica en un gamero, obviado es man ifes-
tar qué podrá adi vinar de la acción inter·genéti-
ca en un zigoto, y miemras la técnica del gene-
lista no descubra esre velo misterioso que en-
vuelve a la célula germinal y en tre en el Sancta 
Sanctorum de es te comple jo vital , como el escal-
pelo del disector en el cadáver, no se podrá 
h¡¡blar de biometría ni menos interprelar,.-.pala-
bra osada- los fenómenos vitdles por deduccio-
nes algebraicas o raices cuadradas; a esto no 
llegaremos nunca. 
El biómetra rigorista, acaso no se muesrre 
conforme con estas apreciaciones, pero el hió-
melra mitigado se conformará con unas aplica-
ciones de las matemáticas a la estadísrica de de-
terminados hechos que se repiten en cierto modo 
en la cría animal. 
Veamos un caso de apreciación biométrica 
en un Concurso; nos referimos al ca rácter alza-
da a la cruz. 
Se derermina la altura en un número X de in-
dividuos, se apuntan las fecuencias, se aquilaJan 
las desviaciones de lil media aproximada, se 
multiplican las desviaciones por las frecuencias, 
se obtiene el producto de las desviaciones al 
cuadrado por las frecuencias y con todos estos 
datos, seguidos de una zarabanda de cifras, con 
raices cuadradas, restas y divisiones, llegamos 
a una desviación típica igual, a 0,0158. Ya esta-
mos en posesión d~ un dato de tanta valia como 
el coefici ente de resislencia de un mate rial de 
construcción, sin que logremos evitar nuestra 
pesadilla de incredulidad ¿para qué nos sirve, 
anres, en él y después del Concurso, el fdctor 
0,0 158? 
En primer lugar, si el hiómelra vuelve a me-
dir los mismos animales obriene un coeficienre 
final dislinlo, y si mide o1ro g-rupo de la misma 
raza llega a conclusiones diferen r~s. de modo 
que el objeiivo biomérrico de una raza se forma-
rá con la suma de los datos parciales, supedila· 
dos a u~a enormidad de causas y concausas de 
imposible apreciación, pero aun concediendo 
datos fijos como si se tratara de cranomerria en 
un cadáver, volvemos a preguntar, en posesión 
el generisla del coeficiente de vmiabilidad ¿cómo 
lo apli ca adecuadamente a la mejora? ¿Qué ~ig­
ni ficación tiene dicho coeficiente en el sagrado 
recinto de la conslilución germinal? Porque úni-
camente referido un efecto a la causa que lo pro· 
duce, llegamos al conocimienro de ésta, que es 
al fi nal de cuentas, donde radica el alma rna-
rer de la expresión de ese efecto, o sea de la 
devia ción rfpica de sabor biométrico, y por lo 
tanto de su acertada interpretación y empleo en 
las explotaciones. 
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Antes de la biomelrío, en 1 ~ biomelrfa, y des· 
pués de la biornelrío, nos enconlraremos e11 
cuan lo inrenlernos estampar con los números en 
cubileleos maremálicos, a los fenómenos de 
herencia y variación, con resullados i ~énticos a 
los que recientemente señala un escriror que es-
conde con un seudónimo culinario una firma de 
atinado gracejo. • De hecho-dice-como con 
gran erudición mosrró ). Vuiller,la composición 
cenlesimal de rodos los buenos cabbllos de ca 
rreras, en cuanro a los nombres más repelidos 
- en grados algo remoJos- de su genealogía, 
riende a ser lo !11ismo con el paso del liempo. Lo 
que Vuille no acabó de captar, es que rambién 
liende a ser esa misma la composición de los rna· 
los caballos. lla de verse asl en esro, un residuo 
del proceso seleclivo, más que la clave de él». 
Y eslo refiriéndose al proceso formarivo de una 
de las más cuidadas y excelentes yeguadas in-
gle~as, y es que las matemáticas se han hecho 
para explicar el por qué de los fenómenos y no 
el cómo de los mismos, y en biología ya formuló 
Claudia Bernard en su liempo, que la misión del 
investigador queda reducida a observar el deter-
minismo de los fenómenos, limilándose su misión 
a mostrar el cómo y no el por qué de aquéllos, 
rodo lo contrario precisamenle del sentido axio-
málico de las matemáliCils. 
la biometría objetivamente considerada, en 
su aplicación a los fenómenos genéticos, no es 
mcis que la fil igrana de la esladl~lica, deduccio-
nes de gabinete con los datos muertos de un re-
cuenlo acomodalicio de individualidades, pues 
. aun para aceptar un supueslo capaz de realidad, 
~erla necesario el juego de lodos los individuos 
que constlluyen el volumen del cual se extrae la 
esladisrica, y el biómel ra se conforma con la 
apreciación de un número determinado de indi-
viduos, los que considera representan les racia-
les del grupo, y no es correcro a nueslro enten-
der-dado el rigorismo malemálico- apllcar a 
una raza en bloque, coeficientes deducidos de 
unos cuantos ejemplates, desechando multitud 
de individualidades que son parle a su vez, de 
la misma raza. Dentro de una esladíslica m6s o 
menos numerosa y variada, puede el biómetra, 
por métodos deductivos e inductivos, llegar a 
correctas derermlnaciones, de mulritud de fenó-
nrenos acdecidos en el seno de los Individuos 
que componen aqu~lla, puede el biómerra reca-
bar cálculos y comparaciones diversas, e~roble­
cer fórmu las. insertar cor relaciones de caracte-
res y diagramas más o menos elocuentes, pero 
jamás desenrrañor un fenómeno, descubrir su 
naturdleza, modific.ulo ni ol'ien rarlo , ni menos 
pretender es iablecer en una expresión algebraica 
un complejo viral como ~i fuera la semilla germi-
nativa de la vida de los seres. 
«Aquella singu lar ma nera de discurr ir de pi-
tagóricos y pla tonianos-dice Cajal (Tónicos de 
la voluntad) - mélodo seguido en modernos Jiem-
pos ;¡or Descar tls, l~ichle , Krause Hegel y re-
cientemen te- au nque sólo en parle por Berg-
snn (nosotros ar1adirfamos por los biólogos ma-
lemáticos anglosaj ones) que consiste en explotar 
nuestro po¡>io espíritu para descubrir en él las 
!eres del universo y Id solución d e los grandes 
arcanos de la vida , yu sólo inspi ra sentimientos 
de conmiseración y de disgusto. Conmiseración 
por el talento consumido persiguiendo una qui-
mera; disgusto, por el tiempo y rrabajo lastimo-
samenre perdidos». 
¿Qué queda del psicoanálisis f reudia no en el 
acervo de la biologfa? ¿Qué queda hoy- ya lo 
acusan las revistas- del método biometrico en la 
inlerpretación de los fenómenos genéticos? ¿Han 
sentado esras d octrinas jurisprudencia en algún 
.sen tido? ¿Existe acaso una d iscipl ina en alguna 
Facullad que ostente el pomposo título de Psico-
amili5is o Biometría'l 
Al correr· de los i'lii O permanece únicamente 
el recuerdo de un s uave dtletranlismo de lirerlllos 
frus tados o biólogos en ag raz. pá lidos reflejos 
de un rnor·tecino fuego fc~ luo, in terpolado clrcuns· 
rancialmen le en el oscuro camino de la fecunda 
invesri s¡-ación . As í con~idera dos, podremos en-
rendernos !<>dos, corno pueden cohonestarse en 
el marco de una disciplina , el profundo sentido 
esencial del investigador, buceando en ill intrin-
cada maraña de los hechos desconocidos, con 
la exposición accidental y eslad isi ica del fenóme-
no mil veces repel ido, pero querer elevar lo ac-
cidenlal , hecho muy corriente en cua lquier cla:;e 
de investigaciones. a la categoría de causa pri-
mera o eficienle de los fenómenos inaprehendi-
dos, es desviar la atención del investigador de 
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su verdadero cami no, cayendo en ese foso muerto 
o inerme, del que con tanta razón se queja nues-
tro Caja!, donde todo trabajo es infructuoso y 
todo tiempo perdido. 
El afán de general izar es ambición humana, 
demasilldo extendida, sin advertir en la mayoría 
de los casos, que las generalizaciones van pre-
cedidas de penosos esfuerzos de sín tesis, de 
conceptos basados en trabajos y obser vaciones 
garantizados en hechos agotados por el fuego 
del genio. Un fenómeno así formulado y así sin-
tetizado permi te su generalización para otra mul-
titud de fenómenos con él r elacionados o de él 
dependientes, pero cuando el hecho principal, 
del cual se intenta generaliza r, aun no ha fragua-
do una verdad inconcusa, aun no ha esquilmado 
el campo accesorio en el cual se mueve, o se 
real iza, advirtiendo su perennidad en el tiempo 
y en el espacio, an te su realización concreta ais-
lada o cornbin<~da con fenómenos accidentales 
o semejantes, en una palabra , cuando el hecho 
principal no es ley, toda genera lización es peli-
g rosa , y menos puede arrogarse cua lidades de 
verdades r eales procediendo todavía de una 
hipótesis más o menos acertada. 
El genio se constriñe a un hecho, bucea un 
camino, in len ta desvelar un sólo misterio, captar 
una causa originaria, hallar la verd ad a fuerza 
de lanteos, equivocaciones y aportes técnicos, 
etcétera, al servicio por reg la general de una po-
derosa in tuición; las genera lizaciones vienen 
d~: t rás, pujant~:s como ramas del frondoso á rbol 
de la verdad recientemente descuDierta ; pero se 
da el caso harto frecuente que Jos generalizado-
res rebasan unas veces el margen de la ambición 
que apuntaba el genio y o tras llegan a conse-
cuencias en las que el in ~esli gador no pensó ja-
más, y surgen los neos, los dilellan tes de los que 
- fuerza es decirlo-se avergonzaría el propio 
fund~dor si viera a qué distancia habían llevado 
sus discfpulos la verdad captada por él. 
Ahf están los neo-darwinistas esgrimiendo 
ta jantes, con rejos de verdades apodíclicas, Joda 
concepción atrevida deducida alegremente de al-
guna frase de Darwin, ni incisiva ni certera, sin 
adverti r ni una vez siquiera, esos portillos abier-
tos que el naturalista ing lés dejó a la posteridad, 
para tortura de discípulos rigoristas o papagayos 
cismáticos; ahí eslán esas definiciones indefini-
das de Darwin , frecuen:fsimas cuando se ve obli-
gado a calar hondo en las primeras raíces de las 
causas fundamen tales, ohí quedan a los neo-
darwinistas un sinnúmero de fórmulas vacías, 
sefecció n natura l, vigoroso pr incipio de la heren-
cia, etc. , frases indefinidas, pero adecuadas para 
esgrimit·las en tertulias y conversaciones de ate-
neo. Darwin calaba hondo como buen observa-
do r·, pero cuando sus observaciones le enfrenta-
ban con una ca legorfa primaria, eludía el rigoris-
mo de la apreciación, y más aun, hura de la ex-
presión rígida y contundente. Se deten ía temero-
so ante el bloque inconmovible de los causas 
primeras y formulaba sus juicios en tono desvaí-
do muy lejanos al acusado matiz del que hacen 
gala la mayor parte de sus observaciones. 
Me,ldel observa y contrasta unos hechos en el 
curso de unos cuautos arios de pacientes obser-
vacion es . Derroca y remueve toda la garruler ía 
especulativa de naTuralistas didácticos y taxono-
mistas rabiosos y aun de escolásticos a caza de 
r etazos tomíslicos en que fu ndar su doctrina, y 
todo es to lo des truye el monje de Brün sin ad-
ver tirl o siquiera, cayendo sus observaciones en 
el vucío <le aquello Sociedad de Ciencias Natu-
rales. Habla demasiado fuego darwiniano en el 
ambient~ científico, para tener en cuen ta unos 
hechos Incipientes de un desconocido agustino. 
A pesar de unas realidades a que había lle-
gado Mendel con la sucesión de hechos por él 
dirigidos, a pesar de un recuen to de semillas con 
un solo carácter, atisbo genial inquiriendo el 
juego heredi tario, a pesar, repito, de unas prue-
bas experimentales en las que eludía Joda clase 
de error, aun con todos estos datos, apun1ados 
en una estadística tan sencilla como elocuen te, 
nos habla de una mezcla de caracteres que se 
separan en la segunda generación y de una apa-
ri ción de los mismos en forma en cierto modo 
reglad a o serriPj rmfe a una regla. Son mendelia-
nos los que erigen esta regla en ley, y son los 
neo -mt>n deliauos los que sujetan el proceso 
heredita~io a fórmulas binomiales y generalizan 
en el papel los diversos malic~ que aparecen en 
el seno de las células germinales. 
Reconoéiendo que un descubridor genial no 
puede predecir las consecuencias reales que se 
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deducen de su descubrimien lo, sin que esto 
quiera decir que roda generalización no previsla 
en el hecho principdl sea falsa , qued~ muchas 
veces un margen no invadido por el descubrí· 
dor, terreno acolado en el que la fantasía de sus 
discípulos sientan ~legremenle el edificio doctri-
nario de su tilube~nre disciplin11. Donde Darwin 
no se atreve a formular y construir verdades, 
porque el íntimo concepto de una realidad no 
capladd le impide el ascenso de su propio cono· 
cimiento, erigen sus discípulos verdades su pues· 
las que enlran pujantes en las técnicas moder· 
nas arrollando la serena investigación lradicio· 
nal, más por el nombre del descubridor, bande-
rín que tremolan sus conlinuudores, que por las 
relllldades de sus concepciones, y a ral extremo 
1nvaden eslos hechos las lranquilas aguas del 
rrallajo melódico y continuado, que mentes po-
derosas no se sustraen a ese ímpetu arrebatador 
de l ~s ideas maravillosamente expuestas y pres-
tan su conformidad inmediata aunque más tarde 
tengan que recliflcllr. Véase lo que nuestro Caja! 
dice en su primerll edición de «Los lónicos de la 
voluntad» acere~ de la selección naiUral y otros 
atisbos neodarwinianos y lo que inserta en una 
nota de la tercera edición lreinla allos més 
tarde. (Los tónicos de la voluntad, Espasa Cal· 
pe, S. A. Colección Austral núm. 227). 
Idéntico porvenir le reserva el destino a la 
Biomerria en Genética, aunque en honor a la 
verdad, mentalidades ru~rtes, espíritus analíticos 
como Kronacher, Adamelz, ere., no la han pre:s· 
lado más alención que la requerida il una inno· 
vación lemporalmenre interpolada en el severo 
cauce de una disciplina. 
En concrelo, estimamos qne la biometría 
como algún sector moderno la considera, debe 
requerir únicllmenre la atención de aquellos ge· 
nellslas aflcionedos a supedi tar los fenómen os 
de la herencia }' va1·iación, al juego de una esla· 
dfslica con orquestación polifónica sin inlervenir 
nunca en el motivo de la partitura. En derredor 
de unos hechos intangihles y que escaparán 
siempre-se trata de causas primeras reservadas 
al Creador - a la apreciación de las 1écmcas más 
finas, coloque el biómerra las dulces armonías 
que le inspiren los númuos, sin inlenrar pene-
trar en el rema principal, solar lolémico de las 
generaciones esrudio:lil'l, o labú re~ervado a la 
Divinidad. El biólogo imbuido de apelencias 
hondas y fuera de la órbi la de especulaciones 
que sa tisfacen el razonc1rniento corriente, en lu-
cha siempre con lo desconocido, persiguiendo 
con obstinación e:~os fan tasmas que preceden a 
la verdad, como d ice A lexis Carre l, no supedi-
tará jmntis la pautc1 de una investigación al frío 
cálculo del raciocinio matemárlco, porque la intui-
ción, la llc1 m<J candenle del genio, escapa a toda 
educación disciplinada , puesto que el mismo es 
el autor de su propia disciplina, un aurodidactil. 
Por estas razones, la hiomerría no se hilce 
acreedoril al apellido científico que observa-
mos en algunas ocasiones como si fuera u n 
apéndice trascendental de lil genética. E l gene-
iisra se muestra sat isfecho con que sea una pá-
gina en 1rerenida en la prosa seria de una asig-
natura, con menos razón <lllll que el psico-aná-
lisis, los renejos condicionados de Daulov y 
hasta las dulces fanrosías baronianas. Para nos-
orros entre el O O O árobe, de Baron y el 0,0158 
de la desviación típica de un ca rácter en una de-
terminada raza, no exis te diferencia alg una en-
fren tados ambos déltos con la int e.rpreración de 
los fenómenos de heq~ n ci.!l y variación. :Son dos 
pálidas facetas de la entigua y moderna zootec-
nia No obstante veremos duran te alg Lín tiempo 
clasificar a los équidos con 3 signos y calcular 
las variaciones con 4 fór mulíls. 
* * 
* 
E l afán esradístico esgrimido principalmen le 
por las escuelas norteamericanas, con descuido 
evidente de las individualidades, que lan tos per-
juicios ocasiona a la i nvesllgación , tiene su com-
pensación en las modernas orienlaciones sobre 
el temperamenlo y la consti tución de la:s escue-
las europeas, in iciadee. pc r Kretschm~r. Baur, 
Borchmdr, etc., en A lemania, Vi la y Dende en 
Jralio, etc., Sacristán, Jiménez Diaz, Novoa San-
ros, Marañón con sus colaboradores Dardo, 
Oómez Acebo, ere., en España. 
Ahora bien , los problemas d e constitución y 
lemperamento son esencialmente individuales, 
cuño de ral naturaleza, que cadil organismo os-
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lenta una consti tución o un temperomenro esen-
ciales, propio, característico del individuo uni-
dad, y por lo tanto diferente en alguna o olgunas 
notas de o tros individuos del mismo grupo ra-
cial o fc:~miliar. Dos hermanos carna les, o dos 
sujetos con un fndice de consanguinidad y pa· 
rentesco muy elevc:~dos, son dos seres en pose-
sión de caracterizaciones consrilucionales y tem-
peramentales d i ferentes; no hay dos sujetos 
idénticos, no existen dos individuos con un cau-
dal hereditario de idéntica cuantía y naturalezd 
germinal , ni en cuanto a la cualificación de su 
patrimonio, ni en cuanto a su modo de reacción 
an te el estímulo ambiental. En la corriente de la 
v ida, como en las aguas de un caudaloso río, 
flotan m illones de hojas de un mismo bosque, 
todas iguales, y rodas en posesión de una o va-
r ias n o tas que las distinguen de las demás. 
La actitud inquisitiva del biólcgo de lo natu-
raleza humana, o del genelista llnle el cullnl ioso 
volumen d e las especies domésticas, es ladead-
vertir en el marco de la constitución y del tem-
p eramento, ciertos marices de honda raigambre 
individuo !, susceptibles de cldSificación. A esto 
tiende toda la taxono mía indiv idual , que a partir 
de K retschmer va extendiéndose por la lireralurd 
médica y por semejanza en veterinaria, sin que 
ad ivinemos, ni su fijezll , ni el número de notas ca-
paces de ser clasificadas. En cada grupo de indi-
vi duos en posesión de un carácter o caracteres, 
por ejemplo, encuadrados en una modalidad fun· 
damental de la constitución , encontramos nume-
rosas excepcione::~, las que a su vez debid~men­
te discriminadas, serán susceptibles de otras 
excepciones, y así sucesivamente hasta llegor ~1 
Individuo . 
Nosotros sabemos que toda i nvestig~ción, 
aun aquella más sepllrada de los conccir.~ien tos 
modernos que le sean afines, requiere un mé-
todo, un tanteo, una clasiflcación de hechos que 
le son semejantes, etc., una serie, en fin, de ideas 
accesorias que encauzan y conslri~en en cierto 
modo el camino de quella , impidiendo llunque 
no sea más la ca ida en errores vulgares o en téc-
nicas equivocadas en detrimento de 1~ investiga-
ción principa l, por lo tanto roda clasific~ción de 
h ech os y aquí de individuos, es impresci ndible 
en toda enseñanza. No nos es posible eludir, en 
el seno de las individualidodes, aquellas analo-
gfas o semejanzas, que nos permiten uno mejor 
comprensión del problema en conj unto. Lo que 
intentamos aquí como más atrás en biomelrfa, 
es centrar el problema en el si tio que le corres-
pond~. advcrrir que la clasi ficación es un método 
coadyuvante y que j~más se puede adjudicar a 
un individuo un tono constitucional, porque está 
en determinada clasificación, sino que está clasi-
ficado allí porque ostenta aquel tono consti tu-
cional. 
La realidad de esros hechos se advierte en la 
tempomlidad de las clasi ficaciones consti tucio-
nales. A medida que se avanza en el terreno de 
lo temperamental, en sus relaciones con el hábi-
to constitucional, y sus reacciones biológicas 
ante elrrauna exter ior, se echa de ver las defi-
ciencias de la ch!sificación en boga, dando en-
lrada una nuevll caregorf~ taxonómica y dentro 
de esra categorfo, brotan o poco se adentre con 
espíritu crfrico, nuevlls excepciones que adquie-
ren categorfa taxonómica en cuanto su ntímero 
o naturaleza así lo requieran. No lwy por lo tan -
to fijeza característica e independiente en estas 
categorías; estarnos ante un método didáctico 
inferido de ciertas semejanzas individuales. pero 
nada más. 
El hábito tísico descubierto primeramente por 
Rokitansky, se aplica en primer plano a los indi-
viduos asrénicos o de pecho plano, pero hllce 
resaltar «que este hábito no se acompaña de pe-
queñez, de hipoplasia pulmonar. entes bien, es-
tos pacientes tienen pulmones voluminosos, pues 
la disminución del diáme tro anrero-posrerior es 
compensada por el llumenro del longitudinal. 
Observó también que el corazón es, en cam-
bio, pequeño, los vasos Sllnguineos estrechos, 
con pllredes deliclldas, y la cavidad abdomi· 
n~l también pequeña, hechos conormados por 
Beneke, quien demostró que la ca racterística dd 
hábito tísico era una desproporción en tre el volu-
men de los pulmones y el escaso tamaño del co-
razón, lo que origin~ una deficiencia en el traba-
jo oxidarivo del tejido pulmonar, y el lo, junto con 
su menor arrerialización, es causa de la recepti -
vidad del pulmón pa ra el bacilo de Koch•. (Doc-
tor Izquierdo. Historia clfnica de la Restaura-
ción. 1946). 
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De estos hechos se infieren, a) que ~1 hábito 
tísico no implica disminución en la capacidad 
pulmonar, y b) que el • pulmón de los ~stén icos 
tiene una especial predisposición para la tuber-
culosis, observación hecha por liipócr~tes, paw 
quien los individuos estrechos de pech(\, estaban 
amenazados de tisis». 
Aquí hay dos afirmaciones: una , absoluta, 
referida al escaso tamaño del corazón, donde ra-
dica la cousa necesaria pMa la agresión triunfiln· 
te del bacilo de Koch, y otra, r~la liva, la de que 
los pechos planos o asténicos consti tuyen exclu-
sivamente el hábito constilucionol imprescindible 
para que la infección se produzca. De ser cierta 
esta afirmoción, lo seria Id con trar ia con idén tico 
rigorismo en ambos casos, de donde se podrfa 
concluir que el picnico seria refractario relativo 
al morbo en cueslión. 
Si en un Sanatorio Anlituberculoso se hlclero 
un examen detenido de las consti tuciones para 
referirlas a la agresión de que son víctimas Jos 
enfermos, a semejanza de los estudios biopl!to· 
lógicos que se vienen haciendo de ciertos perso-
najes históricos, llegaríamos a conclusiones muy 
diferentes, puesto que un tanto por 100, acaso el 
mayor, se encuadraría en esas constituciones 
mixtas, inadecuadas para una clasificación en bo· 
ga, mien tras que los aslénicosse hallan en menor 
cuantía, y aun queda un buen grupo de conslilu· 
ciones pícnicHs igualmen te afect~das. Análogas 
consideraciones pueden hdcerse tanto en el le· 
rreno de la nsiologfa (de los rendimientos en ve-
terinaria) como de la pa tología, tan frecuente en 
la literatura médica de estos últimos tiempos. 
En el terreno de las correlaciones entre cons· 
li tuciones y temperamentos, en tre soma y psi-
quismo, se les asigna, según Kretschmer , al píc-
nlco un temperamento ciclotímico y al asténico 
un temperamento esquizotímico. 
Pa ra Vallejo Nájera los ciclotímicos •son 
gentes de buen humor, que toman la vida tal 
como es, naturales, abiertos, de amistades rcipi· 
das y fáciles, tiernos, fervorosos. Por la blandu· 
ra de su carácter, entran fácilmente en relación 
con las gentes. De conversación chispeante, so· 
ciabilidad cordial y propensión a los ligeros cam-
bios periódicos del humor; pero inestables en los 
afec tos y no pocas veces melancólico~, irritables 
y coléricos. Sin tonizo con el mi!dio ;un hiente . El 
cicloide o ciclotímico. no siempre está aleg-re o 
triste, pues forma parte de su tempreramenlo, 
un componente de polo afectivo denominado 
piOflOTCión diatésica, de m11nera que unas veces 
estará alegre y otras triste . Distingue fundamen· 
talmente la personalidad del ciclotímico , la ten-
dencia a la ex1roucrsión; nada ¡:ruarda pam si , 
exterioriza de continuo su vida afectiva y desea 
que el meuio ambiente p11r1icipe de ella". 
Al temperamento esquizotfmico le asign<~ las 
siguientes notas: «Es peculiar en este tipo, cier· 
111 especial reserva men tal denominuda aurismo. 
Incli nado a lo original, se aislo del mundo cir-
cundante, para mejor vivir el mundo intaior de 
sus propios ensueños, deseos o ideas. Es esen-
cialmente introvertido, rCJra mente .se pone en co-
municación con el medio ambien te, exterioriza 
poco sus fntimos !>entimien tos. El au tismo puede 
depender de dos cualidades contrarills del tem-
peramento ; de cierta frialdad y embotamiento 
sentimental, insensibilidad para las a:egrias y 
tristezlls del resto de los hombres, o precisamen-
te todo lo contrario, de una susceplibiiidad exce-
sivamen te delicada, nerviosidad hiperestésica , 
que le relraen dd mundo como recursos defen-
sivos, porque al esquizoide delicado, le hacen 
sufrir intensamente las impresiones vulgar~s de 
la vida cuotidiana. Po r lo r egular, ideéllisla o ro-
mántico, pesa en s u conducta formidable lógi ca 
abstracta. Hermético frente a la re<.~ l i da d , reser-
l"ado en sus sentimientos, lie hace difícilmente 
amigos, pero cuando los hace es ,, ara toda la 
vida. Suelen mostrar temperamento esquizol[mi-
co, los grandes fi ló~ofos y maten1íÍt 1cos, los llrl-
cos puros y clert!IS na tu rillezas patéticas romén-
ticas e idel!listas. Muchos con ductores de humll-
nidad muestran este cuño esquizot lmico. Poseen 
aquello de que carecen los ciclotímicos: fino es-
píritu, capacidad de abstracción, ideolismo, ener-
gía serena y tenacidad: fiil tanles en cambio rea-
lidad prácticll de la vido, sen timientos cálidos, 
adaptabilidlld 111 med io ambiente y humor. Paro 
la vi da social son preferibles las personas ciclo-
tímicas; para la vida productiva intelectual, re-
unen mejores condiciones los esquizotím icos». 
Si gzneralizamos un poco estas CJtegorías 
que caracterizlln a ambos temperamentos según 
--
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el insigne médico español, y lo enfocamos desde 
un pun to de vista racial, no dudaríamos un mo· 
mento en clasificar de ciclotímicos al and~luz y 
de esquizotímicos al gallego y vasco. Ahora bien, 
¿está Ctlda temperamento asf categorizado en 
posesión de tod11s l11s no tus que lo definen? ¿No 
existen en estos dos opuestos tipos psicológicos 
enlaces de notas d i ferentes? El ciclotímico anda· 
luz extrovertido, sólo por esta cualidad lo esti· 
m amos más inadecuado para la lucha diaria con 
el ambien te social para el triunfo económico en 
el mundo de la industria o del comercio, e1cétera, 
mientras que el Vtlsco o gallego de autismu exa· 
gerado, introvertido, de vigilancia desconfiada, 
son a pios a nuestro entender para el campo de 
las finanzas en su más amplo sen tido. Sin em· 
bargo, Vall ejo N<ijeru niega al esqulzolímico 
realidad práctica de la vida. 
Con eslo queremos indicar que a poco que 
in ten temos el recuen to y adaptabilidad de cada 
carácter a su tipo temperamental , enconiramos 
las numerosas excepciones a que aludimos más 
atrás , excepciones aun más paten tes cuando es· 
tablecemos correlaciones entre el soma y el psi· 
quismo. A mayor relación de categorías primor-
diales, mayor número de facetas cruzadas y ma· 
yor di ficul 1a d en la clasifi cación, de Ial mudo, 
que paru el biólogo d eler·minista, para aquel que 
exige el a:¡enso absoluro in ferido de und perfec· 
ta adecuación entre el tipo real y sus cualidades 
defi nidoras, el problema de la clasificación de 
K retschmer fluc túa .entre la simplicidad inheren· 
te a los esc~sos cara cteres fundamen tale:¡ y la 
complejidtld requerida para encuadrar los diver· 
sos tonos individu<lles en unos cuantos tipos. 
E n medicind h umana el problema es aun más 
sencil lo que en veterinaria, donde son aplicables 
la mayor parle de los aportes que en el terreno 
de la con:5tit ución se hacen en aquellas, más las 
numerosas modalidades dependientes de los ren· 
dimientos en las diversas especies domésticas. 
Desde Kucera a Apar icio, pasando por Kro· 
nacher, Adumetz, Schiiper, elc.,exisle u1ia gama 
escalonada en cua lidad y can tidad de biotipos 
constitucionales. Kucera echa mano de dos len· 
d encias opuestas en el metabolismo capaces por 
s f de cualificar dos bio tipos constitucionales, cla· 
r¡¡mente defin idos; anabólico uno, catabólico el 
otro, avaro de energía en un caso, dilapidador 
en el otro, respiratorio en una forma y digestivo 
en la otra, de rendimienros hacia dentro como 
la carne y grasa y de rendimienios hacia fuera 
como la leche y lana. En el fiE:I de la balanza no 
fallap tampoco ciertas categorías mixta s impre-
cisas. 
El Catedrático cordobés a quien dedic~ mos 
estds lineas, no se conforma ni con la sencilla 
taxonomía de Kucera, ni con las posteriores de 
I<ronacher y Adametz; entra decidido en la bio-
logía contemporáneo sin descuidar detalle ni no-
vedad en ambas ramas de la medicina, enmarca 
en su clasificación todas las modalidades que 
puedan erigi rse en biolipos consiitucionales, 
desde I<retschmer a nueslros días. Es sin duda 
alguna la clasificación más complera que cono· 
c~mos . ¿Quiere es lo dec ir que lodos los m trices 
de la biozootecnia quedan encuadrados definini· 
ti vamente? Es una clasificación más en el deve-
nir del problema de la consli tución, pero elo· 
cuente en el estado actual de la ciencia, puesto 
que satisfase los anhelos del biólogo metodista. 
El error fundamental de estas clasiflcaciones 
no radica como vamos a ver en la inaprehensión 
de roda la ca ra cterología individual, que escapa 
por su volumen, corno sabemos, a la simplicidad 
de unos cuandos detalles d~ Ierminanies, sino en 
la rabiosa necesidad que siente el invesiigador 
al estudiar un lipo reol de asignarle una cuodri· 
cula en dicha clasificación, de ral modo, que al 
anal izar al lipo se siente muchas veces inclinado 
a enfocar el análisis y man tenzr su dictmmn por 
el cauce que dicha cuadrícula le sugiere. Algo 
parecido al novelisla que desfigura el personaje 
con arreglo a su crilerio, porque la trama de la 
novela le ha llevado a una siluación de la que 
ya no le es dado r-e lroceder 
Veamos a fi nes didácticos- contribuyendo de 
paso con una pincelada genétic11, al esclarecí· 
mien to de un problema histórico en derredor del 
cual tanto cieno se ha arrojado a la Espaiía de 
Felipe 11- el proceder hereditario y su clasifica-
ciórl consti tucional en algunas ramas de los Aus-
trias, desde lsabel ld Ca tólica, al hijo de Felipe 11, 
el desdichado Príncipe Carlos. 
En primer lugar, para investigar con garM-
Iías de acierto la génesis hereditaria de esta fa· 
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milia nos convendr r~ p~r ti r de Juan 1 de c~stifla 
y Leonor , bisabuelos comunes de f erMndo e 
Isabel; por hoy nos conformamos con reconocer 
1~ patología pslquica que se trasluce a través de 
la historia desde los Reyes Católicos. 
De los 5 hijo.:s de Fernando e Isabel, por or-
den de edad, Isabel, Juan, Juana la Loca , tvlaría 
y C~talina, destdcamos ahor~ a Maria y a}uana. 
Maria se casó con D. Manuel de Portugal, 
con quien tiene 10 hijos, entre ellos Ju~n de Por-
tugal e Isabel. 
o ___  
L ___ _ _ 
En el esquem~ se detallan estos matrimonios 
consangulneos, expresdndo groseramente los 
porcentajes en s~ngre con arreglo ~ 111 tesis de 
Sanchis Banús. 
L 
Juana se casó con Felipe el Hermoso, de cuyo 
matrimonio ti~ne 6 hi jos, dos de los cut~les, Car-
los y Catalina, pur razones políticas se casan 
con sus primos carnales; Carlos con Isabel de 
Portugal y Catalina con Juan de Portugal. 
Carlos el Emperador y su prima carnal en-
gendran a l" elipe 11, y J•wn de Portugal y su pri-
ma carnal Catalina engendran a Maria de Por-
tu¡¡al. Felipe 11 :se ca8<J con su prima carnal por 
doble 8angre Ma rra de Portugal y engendran al 
desgraciado Prínci pe Carlos. 
I.r~bel 
Si estos cruces tarados los analizáramos en 
otra especie cualquiera, no dudaríamos en en· 
contraries una explicación adecuada con arreglo 
al esquema de Mendel, pero se trata de la casa 
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de Austria y de personajes del más airo relieve 
en la his toria d e España. Han caido bajo el es-
ca lpelo de psiquiatras histórico:;, en los que al 
dictamen médico va unido el j uicio de l historia-
dor, que recoge del acervo inmenso d e la época , 
aquello que conviene pa ra fundamenlar su expo-
sición, y al i nlentar el diagnóstico del Príncipe 
Carlos, se dejan por el camino conceptos bioló-
gicos en algu nCJs lineas de ance:;trCJ lea, llevando 
el análisis por vía unilateral; es decir, por la vía 
que conviene, y no es razonab le a nuesJro en-
tender, deacuidar las demás ramas del árbol ge-
nealóg ico cuando in tentamos descubrir la natu-
raleza del tronco si no queremos desfigurar los 
resultados. 
Nosotros, que sentimos un profundo respelo 
a la memoria del DocJor S anchis Ban ús, no 
acerJamos a comprender más que en un sen tido 
de parcialidad histórica o por necesidad inconte-
nible de clasificar, el nexo morboso tan especial 
que encuentra en Juana la Loca , Carlos 1, Feli-
pe 11 y su hijo el Príncipe Carlos. 
E stamos de acuerdo con el malogrado Doc-
tor, en que la en fermedad no se hereda y que 
en Dolía Juana encon tramos una Jara (esqll izo-
frenia para él) de Jipo endógeno o genotípico, 
con imperiosa necesidad de un fac Jor externo 
capaz de vrovocar la explosión de dicha Jara . 
D ice: «es imposible admilir como un fenóme-
no de herencia el hecho de que alguien legase a 
su descendencia lo que no cíerze, y no o Jra cosa 
imagina la docrrina de la degeneración, al supo-
ner que el hijo de un alcohólico puede ser d e-
mente precoz, o el biznieto de un esquizofrén ico 
adolecer de epilepsia genuina>. 
Entre los descendien tes de um• muchacha 
imbécil, hija del borracho Martín Ka llikak , se en-
cuenlran epiléplicos, inver tidos, ladrones, crimi -
nales, prostitutas, morfinómanos, que recorda -
mos en estos momentos, lo que prueba u na di-
versidad de taras desgajadéls de un morbo de-
terminado, a semejanza de tantos hechos regis-
trados en los libros, y que sugieren a inves tiga-
dores de la talla de Baur, el polimorfismo de las 
diátesis. Una neurosis humana puede adoptar 
una forma epil épt ica, asma o histerismo . 
Lo que sucede, a nues tro entender, es que los 
conceptos neurosis, imbécil, epilepsia , ere. , no 
están suficientemen te agotados por su variedCJd 
de formas, y a fines didácticos o de interpreta-
Ción, se echa mano de una cate¡roría más o 
menos finamen te clasificada, de cuyas redes no 
sale indemne ni el su jeto m6s normal como se 
emp~ne un psiquiatra de Jalen lo. Aflora Krelsch-
mer, con sus tipos consti tucionales, clasi ficando 
la plástica humana (Kucera en Veterinaria) se 
bucea en el g~notipo y en el fenotipo, en la ar-
quitectura somática y en el temperamento- figu-
ra y carácter de Sacristán-y se dibujan «las 
raices normales de dos psicosis endógenas (la 
esquizofrenia y la locura maniaco depresiva), 
considera das por Kretschmer como pun tos no-
dales esparcidos en una red de relaciones soma-
tocaracJerológicas normdles>>. No queda más que 
aplicar el cri terio médico, afi nando los matices 
biológicos y ya tenemos a Cristo convertido en 
u o tuberculoso, a Santa Teresa en una histerica, 
a Colún en un iluminado, a Doíía Juana en una 
esquizofrénica, 11 Carlos 1 en un e:;quizoide de 
tipo idealista patético, a Felipe 11 en un déspota 
frío y a su hijo víctima de una esquizofrenia pa-
ranoide. 
Que Isabel la Católica era norm al, no lo du· 
damos. No así su madre, la sobrina de Enrique 
el N~vegante, Isabel de Portugal, casada en se-
gundas nupcias con Juan 11 por imposición del 
favorito Don Alvaro de Luna. Aquí ya se planteo 
una generación en la que la Jara recesiva queda 
Intente; se ha heredado la estructura patológica, 
la diátesis, inexpresiva por falta ae eslimulo am-
bien tal. Que Juana la Loca estaba loca tampoco 
lo dudamos, y que en este caso el medio desen· 
cadenó el proceso con lodo el cortejo de fenó· 
menos esquizofrénicos (si médicamenJe se llama 
así la perJurbación de esta señora), también lo 
admitimos como cierro. 
Doña Juana es un cilso de atavismo genético 
con relación a su abuela, con mayor o menor 
expresión del defecJo, cuanlía que el ambiente 
regula. Don Carlos fué un individuo normal, lo 
mismo que su abuela Isabel y que su hijo Feli-
pe 11, si por normalidad entendemos en este caso 
la no expresión de un defecto que transporta el 
plasma germinal, como normal era la reina Vic-
toria con relación a la hemofilia- ahora no in te-




lico o un lr3uma externo-apareciendo de nuevo 
la perrurbación psfquicu en el Prfncipe Curios o 
por eslimulos ambientales capaces de desenca-
denar lo que en potencia posee, o por el aporre 
de plasmas infectados. 
Pero no es Jan sencilla esra explicación,cuan-
do enfren tamos la valoración genolipica y el es-
lírnulo ambiental con orros descendientes. Heren-
cia y medio surgen nuevamente, modell!ndo los 
organismos, en individualidades ran disrinlas 
que amenazan el rigorismo de cualquier clasifi-
cación. 
Doña Juana, con un caudal germiMI infec!a-
do semejan le a su mudre (?) no aguan la los de-
vaneos de un marido veleidoso .y su madre Isa-
bella Ca ról i ~a. «de buen juicio y sana (¿por qué 
sana'/)-dice Pfandl - hubo de arroslrar olras 
muchas borrascas de esta clase; no obstante, 
perseveró en su fldelldad, y magnánima y noble, 
rodavia incluyó en su tesramenro una conmove-
dora apologia del hombre que tanto la había 
hecho padecer en esr11 vida». Fácil es argumen-
tar que cuando el defeclo no apareció, fué debi-
do a la falla de trauma ambienldl que Jo liberara, 
más explicable en esta insigne Reina, reclamada 
su atención y hundida su voluntad en los cuan-
liosos problemas que el reino renla planteados 
en aquellos momentos. 
Una vida de martirio, inmersa en un ambien-
te de implacabl~ hosli lidad, el más adecuado 
para desencadenar el morbq, sufriÓ Calalina, 
hermana de Juana, repudi~da por su marido En-
rique VIII , y aun antes de morir, perdida roda es-
peranza de reconciliación, hace pror~slas de fi -
delidad y amor a su dueño y dulce esposo. No 
acusan sus biógrafos rrasgresión alguna de su 
psiquismo normal,cuando lo vPrdaderamenle ló· 
gico hubier~ sido lodo lo conlrario, pues pocos 
casos se dan en las hislorias dinásticas de pade-
cimienlos morales y espiriluales tan intensos y 
duraderos, como los que sufrió esla víclima del 
alegre e insaciable 13arba Azul. 
Ante estos hechos no paran mientes los psi-
quiatras ni los hisloriadores. Aquellos porque 
no siendo sujeros lachados de enfermos, no en-
lran en su especialidad; éslos, los denigradores 
de nuestra Palria, porque no figuran en ese pla-
no de universal actualidad, oscureciendo pueblos 
y dinaslías coetáneas, y los veraces narradores 
de Jos hechos pasados, porque no enfocan los 
individuos desde el punto · de vista biológico. 
Para el psiquialra hisrór ico , todos ellos llenen 
inlerés, lanro por sus indi vidualidades alsladM, 
como por las conclusiones a que pueden llegar 
en el lerreno de las comparaciones; vamos hacia 
una esladfsrica famil iar que requiere el recuento 
escrupuloso de los individuos, con sus malices 
normales y pa tológicos. 
Si observamos la figura- remedo de la de 
Sanchis Banús-renemos que asegurar: a) que 
Catalina debió ostentar una perlurbación idénti-
ca a la de su h ermana Juana, 1an1o por herencia 
de idénlica rara, como por acción inhibiroria del 
medio; b) que C aralina, hija de Juana, era una 
esquizoide lipo idealisla palélico, como su h er-
mano Carlos, y e) que María, hija de Juan, era 
una déspota fría -:omo su esposo y primo Feli-
pe 11. La clasificación biolipológíca a estos resul-
tados nos lleva. 
Se seiíai<J en Carlos, como síntoma de su su-
puesra Jara, una abulia, una falta de resolución 
heredada de su mddre y trasmi tida a su hijo Fe-
lipe, caracler fstica por Jo lanlo de la esquizofre· 
nia. Oarcfa Loays¡¡ le decia desde Roma: «Siem-
pre luchan entre sf en vuesl ra real persona la 
abulia y la inmoderada ambician de gloria; Dios 
quiera que el amor al honor y a la fama venzan 
al fin a vues1ro na l ural enemigo>>. 
fácil es a la dislancia a que nos hallamos 
cualincar de dislinla manera los hechos en que 
se vió envuello el Emperado r . Necesilaba un 
eslímulo impeluoso y lenaz para hacerle salir de 
su abulia caracreríslica, como asegura Pfandl, 
y nos olvidmnos del profundo senlido que tenía 
de la paz y armonía entre los pueblos, como le 
aconsej a!Ja por carla el Embajador López de 
Haro: «La paz se h<l de buscar, porque la guerr<l 
ella se viene. S i dada la hallare tomalla, y si no 
comprallél, que nunc<l será cara>>. 
No vemos en las empresas de Car los esa 
nola de abulia e i ndecisión, sino meditación, es-
tudio como hombre conscien le de la responsa-
bilided que enlraiía cualquiera d e sus determina-
ciones, ni menos conocemos en la literatura de 
los esquizoídes, que sea ca ra cter ístico de esla 
cl~se de temperamentos, el reo::onocimienro y 
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arrepen limienlo de yerros pasados. Parece ser 
que Corlos se lamen ra ba en Yusle de la clase de 
pasoporre concedido graciosamenle a Lulero; 
reconoclo que el pasaporle a la etunidad hubie-
ra sido más acertado. 
De esta nora de abulia tampoco se libra su 
hijo Fel ipe. 
Aqul la pl uma se detiene lanlo por la clase de 
fig-ura, llenando universalmenle una época, como 
por la fndole de esle lrabajo. 
«Todo el odio, menri ra y calumnia-dice 
Pfandl - que se puede exlraer de de liran r~s cere-
bros humanos, como de diabólico lugar, se de-
rramó en llublo caudal ya durante su vida sobre 
este monarco espaf\ol para disimular lo infamo-
ción de su nombre, que ha durodo siglos. ¿Por 
qué? No solomenre porque ruvo la desgracia de 
ser vlcrima inocente de viles traidores, como un 
Guillermo de Orange, un Monligny y un Anronio 
Pérez, sino también porque el desrino lo había 
siluado en un lugdl· de combare sin ig ual ; porque 
en el tiempo de las luchas más agudas del caro-
licismo Romano con la Rdorma Alemana, rom¡¡-
na y anglosajona, era prolagonisla ca lól ico; en 
fin , porpue le~ía en conlra un mundo de enemi-
gos que como era corrien le en su época, no 
siempre luchaban con buenas armas». Con eslo, 
Pfandl avenra un poco el maldiro lodo germáni -
co que sobre nuesrra patria orrojó el eximio plec-
tro de su poisano S chiller. 
Poro Pfc!i ndl, Felipe 11, a quien juzga por el 
perfil pc!! tológlco de su abuelc!i Doña Juana, repe-
timos, «heredó de Juana y de Carlos V no sola-
mente su inequívoca inclinación a la melancolía, 
sino también una disposición delerminada para 
la abulia». 
Llenas están las biografía::. de daros, noras, 
conversaciones, órdenes, etc., poniendo de ma-
nifiesto esta odiosa pasividad del rey Felipe. 
Para nada se lienen en cuen la sus Juntas y sus 
asesoramienros, la personal responsabilidad de 
sus decisiones, el ambier. te de hosrilidad en que 
se movfa exigiendo meliculosidad en cualquier 
lrámile y lo que aun es más significarivo, ese 
personal de:<eo o ella condición caracteriológlca 
que lanto admiramos en un moderno Genera l en 
Jefe o Esladista de al rura, de conocer y enrender 
hasta en los más mínimos deralles en los asun-
tos de su incumbencia, son facelas rern perarnen-
toles en el hijo de Carlos V, que contribuye 
11 perfilarlo por el lado de la p~ iqu iarria y a en-
cuadrllrlo como un biolipo de déspola frío. 
S i Gregario XIII le requiere enérgicamente en 
1 .577 vara que prepare und expedición contr~ ln-
glarerra y conlesla que liene que pensarlo y es-
rudlarlo , se cul1>a a la nefasta pasividad rempe-
ramenrollo sencilla aclilud de un hombre que ril-
zona y consulra anres de adoplar una resolución. 
Leemos en «Las balallas decisivas en la His-
lor ia del mundo», de Eduardo Shepherd, lo que 
a continuación rranscribimos, cuando trala de la 
expedición de la Invencible: «Sin embargo, no 
se cesab11 en España ni un momenro de hacer 
los preparalivos. Es rnás: anle la gravedad de 
los hechos, creció en el Monarca español la im-
pacifmcia de poner fin a ral siruación, y hosligó 
al Marqués de San la Cruz. para que acliv<Jra los 
prepara Ji vos de la Armada, buscando medios más 
expedi rivos que los 3eguido1> hasra en tonces. El 
iluslre marino le explicó al rey que rralj ndose de 
una empresa de ramaña lrascendencia podrla re-
sulrar conrrapro<lucenre la precipilllción, pero el 
Rey insislió inflexible en sus deseos, y el de San-
la Cruz, conr ra su volunrad y crilerio, ruvo que 
precipilllr el acompasado discurrir de l ~s cosas,., 
E l vocoblo impaciencia por nosorros subra-
yado referido a Felipe 11, es la primera vez que 
lo leemos y para que rodo sea paradógico en 
esre Monilrca de paso len ro y ererna vacilación, 
como nos lo cuenran algunos de sus biógrafos, 
no siempre de buena fé, la única vn que debió 
dudar y no tener impaciencias, contribuyó al 
desasrre de una de las más univers~les empre-
sall y en uno de los momenlos más decisivos d~ 
la H isloria de lu humanidad. 
E n concrero, voviendo a nuesrro tema des-
pués de esle ligero escarceo hislórico, los lipos 
de Carlos V y Felipe 11. desde el punro de vista 
genérico, los consideramos como posibles vec-
rores de una diálesis que han r~cibido de sus M -
recesares sin qut en ellos mismos eslé expresa-
da; desde el punJo de visla biollpico son dos su-
jeras normales. El carácter de ambos individuos, 
dando a es le término su máxima amplitud, caerá 




Kretschmer u otra cualquiera como sucedería 
con Colón, Urdanera o Juan de la Cosa. 
No creemos que le sea dWcil a un psiquiatra 
encerrar en el marco de una dererminada psico-
sis a Cala lloa y María de idénllco plasma ger· 
minal. Cuando es ro suceda, conllnuare:nos cre-
yendo que eran ran normales como sus primos 
Carlos y Felipe. 
Para rerminar: la taxonomia, el afán de clasi-
ficación, la biolipologla, el engarce de infiniras 
individualidades al nexo morfo·funcional, de 
unas cuanras formas, consideradas como ejes 
espaciales, engendrando a semejanza de un pla· 
no al cuerpo, no puede darse en biología, más 
que con las debidas reservas, a rfrulo provisio-
nal y con acomodaticia veracidad. 
Toda clasiHcación es puente de paso para 
otra posterior ; rodo moriz que los mérodos y léc-
nicas biológicos vayon caprando en el individuo, 
en cuan ro adquiere carro de naruroleza, será mo-
rivo de una nuevo clasificación y cuan ro más afl· 
n¿mos en Vererinaria en las modalidodes indivi · 
duales, más difici l nos será el cualificor, dado el 
número de especies y de individuos. 
En medicina humana ¡qué interesanre sería 
conocer los bioripos Hirler Mussolini vencidos y 
vencedores! Esramos segu ros que los biógrafos 
y los psiquialras nos Jlevarfan a opuesras con-
clusiones siguiendo, auque sea fuerre el con fe-
sarlo, el dicramen impueslo por las armas. 
